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Se puede generaliz3r que a más bajo nivel de vida de la familia, mayor im­

portancia adquiere la vivienda en su escala de valores. Las familias en aquellas na­
ciones caracterizadas por un nivel de vida extremadamente elevado poseen innu­
merables cosas que no están llsoci~das al hogar. Consecuentemente, sus ambiciones
está'1 más difundidas. Pero para aquellas familias que tienen que arañar su existen­
cia de la tierra y que construyen sus viviendas con su propio esfuerzo, el hogar viene
a ocupar un lugar muy importal1te en su sistema de valores, no importa cuán humil­
de sea éste. Cuando la casa es pequeña v tienen pocas comodidades, la interacción
social tiende a ocurrir fuera del hogar. Pero aún así, el hogar sigue siendo el sitio
desde donde la interacción wcial se genera.

Nos pf'rece que dada la posición tan importante de la vivienda, cualquier
programa para elevar el nivel de vida de aquellas familias residentes en países por
Jesarrol1a r se, deberá dirigirse bacia el mejoramiento de las viviendas. Toda vez que

~ la viviendfl. ocupa tan alto sitial en las vidas de las gentes, es de anticiparse que ~e­
rán m;:Ís receptivos a la adopción de cambios en sus hogares que en cualquiera de las
otras facetas de su diario vivir, aún incluyendo el aumento en la producción agrícola.

Es además muy importante notar que según mejora la ivienda así también
tienden a mejorar las condiciones de salud del grupo familiar. Según aumenta el ta­
maño de la vivienda por ejemplo, la posibilidad de contagio de enfermedades tras­
misibles a los miembros de la familia, habría de (Usminuir. Desde luego tan impor­
tante como el tamaño de la casa será la calidad y condiciones del material de que es­
tá construida. Una vivienda sólida, duradera, bien construida, provista de tela me­
tálica en las puertas y vent~nas estará relativamente libre de insectos tales como mos­
quitos, moscas y cucarachas que puedan propagar enfermedades. En una vivienda
de este tipo es muv posible que sus habitantes puedan disfrutar del sueño tranqui­
lo y reparador que les asegure las mejores condiciones para las arduas labores del
día siguiente.

En aquellos hogares donde sea posible contar con comodidades tales como
refrigeradores y sitios adecu¡¡dos para el almacenamiento de víveres perecederos, es
de esperarse que puedan gozar con regularidad de un régimen alimenticio mejor equi­
librado. Además, el mejoramiento en los medios para preparar y servir la comida
también tiene ingerencias en la salud. Es muy obvio que solamente una población sa­
ludable puede trabajar y producir con rendimientos máximos. Por lo tanto, el mejo­
ramiento en la vivienda viene 2 constituir un mecanismo a través del cual los nive­
les de vida se pueden meiorar. Esto es a~í porque el nivel de vida está determinado
mayormente por las condiciones de la vivienda.

El estudio sobre niveles de vida de la población rural de la República Do­
minicana provee una base desde donde se puede evaluar la situación de la vivienda
en la República. Además, provee un gran caudal de información sobre las aspira­
ciones del pueblo dominicano respecto a la vivienda y a las comodidades en el hogar.

* Profesor de Sociología de la Universidad de Georgia, EE.UU. y de la
Universidad de Puerto Rico, respectivamente.



FUENTES DE INFORMACION

Los datos que se presentan en esta publicación son parte de un estudio mu­
cho más comprensivo, realizado en toda la zona rural de la República Dominicana.
Se utilizó el método de encuestas y las respuestas se anotaron en formularios alta­
mente estructurados.

Con el fin de asegurar la mayor presentación del universo rural, se diseñó
la investigación a base de núcleos residenciales siguiendo un sistema de muestra en
tres etapas. En la primera se localizaron 21 áreas basadas en la población rural total
del país. Luego se escogieron, al azar, municipios enclavados en las áreas menciona­
das. Finalmente, en la tercem etapa se seleccionaron, también al azar, núcleos de
diez viviendas en cada uno de los municipios de la muestra. La muestra final selec­
cionada consistió de 2,100 viviendas en donde se visitaron los jefes de cada hogar.

Terminada la labor de recopilación de datos en el campo, la información
fue objeto de cuidadoso y detillado análisis estadístico. Los datos que se presentan
a continuación, así como las tabulaciones al final, muestran interesantes aspectos de
la vivienda en la zona rural dominicana.

CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA RURAL

La vasta mayoría de las viviendas en la República Dominicana son unidades
individuales para cada familia. El 92 por ciento de todas las viviendas en la mues­
tra tomada de la zona rural de la República son de este tipo. Aquellas familias que
no viven en casas individullles, habitan en viviendas dobles o en barracones (1)
localizados estos últimos en los bateyes (2) de la zona cañera, principalmente en la
región Este (3) del país, (véase t&bla 1).

Construcción de las Paredes

El material más frecuentemente usado para las construcción de las casas es
la tabla de palma (4) que constituye el 62.3 por ciento de todas las viviendas, (véa­
se tabla 2). Aproximadamente el 16 por ciento están construídas de madera acepi­
llada. De estas 329 viviend&~, 183 no estaban pintadas, mientras que 146 lo esta·
ban. Es interesante señalar que la Región Central tiene la proporción más alta de
casas pintadas en todo el país.

Otro material ele COm.tfllcción usado es el tejamanil (5) que constituye el
6.7 por ciento del total. Una cuarta parte de las viviendas en la Región Sur están
construídas con este material. Tan solo 50 casas (2.5 por ciento) en toda la muestra
estudiada están construidas de hormigón o bloques de cemento. Hay otras casas que
tienen las paredes de yaguas (6) o de trozos de latón y otros materiales misceláneos.
Pudo observarse que la construcción de muchas de estas casas es tal que no puede
esperar e que duren muchos años. Probablemente no más de 10 por ciento de la
viviendas podrán resistir más de cinco años sin requerir reparaciones.

Construcción del Techo

El material más comúnmente usado para el techo de las casas es el zinc o
hierro acanalado. Un total de 735 casas (36.2 por ciento) tienen techo de este mol'
terial, (véase tabla 3). Le sigue en orden de frecuencia los techos de cana (7): 658
viviendas (32,4 por ciento). Otro material frecuentemente usado en el techo es la
paja y la yagua: 531 casas (26.2 por ciento). También se usan otros materiales en
los techos pero en mucho menor escala. Por ejemplo, el 1.2 por ciento de las vi­
viendas tienen techo de hormigón armado, el 2,4 por ciento utilizan planchas de as­
besto-cemento y el 0.2 por ciento emplean el cartón embreado.
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Al analizar la estadística por regiones, se encuentra que el 64.9 por ciento
de las casas techadas de zinc o hierro acanalado están localizadas en la Región Cen­
tral mientras que casi la mitad (47.5 por ciento) de las casas techadas en cana 5.e
encuentran en la Región Sur del país. El 44.4 por ciento de las casas con te~hos de
paja y yagua se localizan '~n la Región Noreste. , )

Materiales para e! Piso

Casi la mitad (48.4 por ciento) de las casas en e! sector rural de la Repúbli·
ca Dominicana tiene pisos de tierra o de pisón, (véase tabla 4). Un poco más de la
tercera parte (38.3 por ciento) lo tiene d~ cemento. En este último caso, aproxima­
damente una de cada diez ca~as tiene algún colorante, Un 0.4 por ciento ha coloca­
do losas o mosaicos en el piso. Por otro lado, pudo notarse que las casas con pisos
de madera escasean en el país pues tan solo e! 12.5 por ciento de las casas en la
muestra estudiada tenían pisos de tablas y de madera machihembrada.

Al obsenrar estos datos en caunto a las regiones del país, se puede señalar
que con excepción de la R~gión Central, todas las otras muestran un elevado núme­
ro de casas con pisos de tierra o pisón, siendo la más alta de todas, la Región Sur
con 62.8 por ciento.

Aunque en muchas partes de! mundo ·se acostumbra usar azulejos, linóleos
o alfombras para el embellecimiento, el 'c'cnfort o la protección de los pisos, en la
zona rural de la República Dominicana, se' pudo notar una marcada ausencia de es­
tos eleU1entos. En menos ':del 2 por ciento de las casas se encontró algún tipo de
cubierta en el piso consistente.. de Algunas alfOmbritas., linóleos o losas de vinil.

:¡ Tamaño de las Gasas

En general, la mayoría pe las casfls'''~Í1');'~!1a '~ural de la República son pequ~'
ñas. Más de la mitad (53.1 por ciento) de ~as c~sas visitadas tienen dos habitacio­
nes y una de cada cinco (20.4 por ci,entb) tieri<';,lt!e~ habitaciones, (véase tabla 5).

El 16.2 por ciento tiene cqatro habitacio,,p,es. Cerca del 7 por ciento de l¡¡s
viviendas tienen cinco o más habitaciones. No obstante" ep la Región Central se eJ1­
contró un mayor número de casas con seis habitaciones (8 por ciento). Por otro
laeJo, aproximadamente una de cada;.,30 'casas p.3 por ciento) tiene solo una habi­
tación. La casa típica consiste de dos habitaciones donCle una se usa como dormito-
rio y la otra como sala. .

-La sala sirve varias funciones además 'de cuarto de estar donde atender las
visitas. Aunque es cierto aue en una tercera parte de los 'hogares visitados la sab
se usa como lugar donde sentarse y dql1de recibir ,las visitas, no_ es menos importante
el becho de que en el 48.4 por ciento de los I tasas sirve tambtgn como sitio donde
comer. En adición, la sala se usa también en muchos sitios como dormitorio durante
la noche y en otros casos, almque pocos, para atender negocios o para cocinar.

Al analizar la información por regiones puede verse que en la Región Este
~ . ¡solamente-el 37.4 por dento usa la sala COI.11G1 comedor mientras que en todas las

•,demás regiones aprmdmadamente la mitad de las familias visitadas la usan como
: Qomedor~ En el caso de la RegrÍónNoreste, la frecuencia de este uso (comedor) sube

a 61.9 por ciento.
El número reducido de habitaciones en la vivienda no es necesariamente un

índice del espacio usado por 1::s familias en el hogar. Por ejeIllPlo, en tres de cada
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cuatro viviendas, la cocina es una estructura separada del cuerpo de la ca a. E ta co­
cina puede estar construída de materiales baratos pero el punto intere ante es que
llena las funciones adecuadamente sin afecear la vivienda principal por motivo del
calor al cocinar ni por el humo. Tan solo el 4 por ciento tiene una habitación para
cocinar como parte integral de la casa aunque es conveniente indicar que otro 5.9 por
ciento informó que la coc~Ja es una extensión o colgadizo adherido a la misma casa,
(véase tabla 6). Se encontraron casos extremos (3.3. por ciento) en que no tenían
ninguna habitación o estructura donde cocinar o preparar los alimentos. Esta última si­
tuación se encontró en la Región Sur donde el 8.5 por ciento de las casas no tienen
cocina. Por otro lado, en la Región Norte, el 88.1 por ciento de las casas tienen la
cocina establecida en una estructura separada de la vivienda principal.

Procedencia y Almacenaje de Agua

Se recopiló la información sobre la procedencia o fuentes de abasto de agua
para consumo en el hogar. La mayoría, 44 por ciento de las familias, obtienen el
agua de ríos, quebradas o manantiales, (véase tabla 7). Una cuarta parte obtiene el
agua de llaves públicas. Aproximadamente el 15 por ciento consiguen agua de algi­
bes mientras que un número reducido la obtiene de cisternas o de barriles con agua
de lluvia.

Más de tres cuartas partes (795 por ciento) de las familias visitadas indica­
ron que tienen que cargar el agua desde sitios distantes de su hogares. Aquellos que
cuentan con un aljibe o una cisterna, usan elsistema de envases y soga para subir el
agua a mano. Solamente 9.1 familias entrevistadas disfrutan de agua corriente en sus
casas. Estos representan el 55 por ciento de la muestra.

Cuando estos datos se analizan por regiones, es interesante anotar que la
Región Norre cuenta con:la mayor proporción de familias que obtienen el agua del
río; 65 porciento. Cuando se combina el número de familias que obtienen el agua
de distintas fuentes; ríos, quebradas y manantiales, encontramos que la Región No­
reste totaliza 97.1 por ciento de las que usan estos métodos. Casi la mitad (48.9 por
ciento) de los residentes entrevistados en la Región Este obtienen el agua de lla­
ves públicas.

En los casos en que el agua es cargada hasta el hogar, ésta es conservada en
tinajas (8) por la mayoría de las familias (83.7 por ciento). Cerca de una familia
de cada veinte conserva el agua en pequeños envases, latas y potes.

LA CASA SOÑADA

Durante la entrevista se consideró conveniente inquirir sobre el concepto de
la casa ideal que todo jefe de familia aspira poseer. Como es de esperar, la casa so­
ñada difiere marcadamente de la que poseen en el momento de la entrevista. Se les
pidió a los jefes de familia que describieran la casa ideal que ellos desearían poseer
asumiendo que contaran con el dinero necesario para ello. Los resultados se infor­
man a continuación:

Las Paredes de la Casa Soñada

El 73.7 por cíeto indicó que desea una casa de hormigón o de bloques de
<;emento, (véase tabla 8). Aproximadamente al 20 por ciento interesa una casa de
madera debidamente terminada y pintada. Tan solo 87 informantes prefieren una
casa con las paredes de tabla de palma. En n"sumen, hay una gran diferencia entre
la c1as~ de casa que la familia ocupa en la actualidad y aquélla que aspira tener.
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El Techo de la Casa Soñada

El mismo cuadro se manifiesta cuando se pregunta sobre el tipo de techo
que desearía tener en la casa soñada. Aproximadamente una cuarta parte, (492 pero
sanas) indicó preferencia por un techo de hormigón y el 71 por ciento lo prefiere
de zinc acanalado. Estas dos categorías manifiestan la aspiración de más de 95 por
ciento de los entrevistados con relación al techo que desearían tener en sus aspira­
ciones.

El Piso de la Casa Soñada

En cuanto al piso en la casa soñada, los dominicanos entrevistados en la zo­
na rural, la preferencia es por uno de cemento. Prácticamente a nadie interesa un
piso construido de material perecedero como, por ejemplo, madera. Sólo encontra­
mos tres casos que indicaron satisfacción en tener su casa con piso de tierra o pisón.
No obstante, la vasta mayoría indicó preferencia por uno de cemento o de mosaicos.

Las estadísticas de este estudio indican que tanto como un 46.7 por ciento
de los entrevistados desean piso de cemento en su casa soñada y un 16.2 por ciento
adicional también desean pisoE. de cemento pero con algún colorante mineral para
embellecerlo, (véase tabla 9). Una tercera parte (33.7 por ciento) expresó el deseo
de una casa con pisos de mC'saicos. Solamente 31 informantes (1.5 por ciento) de­
sean pisos de madera. Se encontraron otros, pero muy pocos numéricamente (31),
que desean pisos de losas de vinil, asbesto o de otros materiales similares. Hubo
tres que aspiraban a tener pisos de terrazo o mosaicos de granito (9). En otras pa­
labras, se encontró gran uniformidad en las aspiraciones de las familias en cuanto
al piso de sus casas toda vez que aproximadamente e! 97 por ciento prefiere cemeo­
to o losas de mosaicos en el piso. Esta preferencia quedó manifestada en todas las
regiones de! país indistintamente.

Tal parece que el habitante en la ruralía dominicana está consciente de las
ventajas de una casa cuyos pisos estén construídos de material resistente, casi indes­
tructible y fácil de mantener limpio. No hay duda que estas características hacen el
piso de cemento sumamente práctico para las condiciones de clima y otras peculia­
ridades de la República Dominicana.

El Tamaño de la Casa Soñada

Se indicó anteriormente que las viviendas en la zona rural de la República
son pequeñas. Se observó un contraste muy curioso entre esto y la aspiración de los
entrevistados en cuanto al número de habitaciones en la casa soñada. El promedio
modal (la moda) es de cuatro habitaciones según manifestado por e! 42.2 por ciento
de los informantes. Una clécima parte, e! 10.9 por ciento, indica tres habitaciones J
solamente e! 2.1 por ciento expresó deseo por una vivienda de una o dos habitacio­
nes (véase tabla 10). Aproximadamente una de cada cuatro personas (22.3 por cien­
to) expresó preferencia por una casa de seis habitaciones. El 13.8 por ciento sue­
ña con tener una casa de cinco habitaciones. En otras palabras, el 78.3 por ciento de
la población ambiciona tener una casa de cuatro, c~co o seis ~abitacio?es. S?lo.el
8.8 por ciento, o sea, menos de una persona de cada diez, desea slete o mas habltaClo­
nes en su casa soñada.

Uso de las Habitaciones

El uso que se piensa dar a las habitaciones refleja las funciones del hogar en



los valores sociales del dominicano de la zona rural. Se les pregunta específicamente:
!' ¿Cuántos dormitorios desearía usted tener en su casa soñada?" Un número muy re­
dúcido, 3.7 por ciento desea una casa de un solo dormitorio, mientras que casi la
mitad, 48.4 por ciento quiere dos dormitorios en su casa ideal. Por otro lado, casi
tma tercera parte 00.3 por ciento) anhela una casa de tres dormitorios y el 12.4 por
ciento la desea de cuatro. A pesar del hecho de que la familia rural dominicana es
numerosa, sólo el 5.2 por ciento desea casas con más de cuatro dormitorios. Posi­
blemente, esto refleja cuán conscientes de la realidad económica están las familias
campesinas.

La Cocina

,.. Aunque el patrón general establecido en la zona rural de la República ha
sido de construir la cocina como una estructura separada de la casa, un número rela­
tivamente alto de familias desearían tener la cocina como parte integral de la vivien­
da. No obstante, el 44.4 por ciento de todos los entrevistados manifestaron que de­
~earían la cocina en una estructura separada de la casa, (véase tabla 11). El 5.5 por
ciento desea la cocina ideal en una extensión de la vivienda y un reducido número
de individuos (0.6 por ciento) la desean localizada en la misma habitación que la
sala o el comedor. Ciertamente existe el deseo manifiesto de que la cocina sea una
pieza exclusiva para la función de preparar los alimentos. No obstante, existen dos
!ilpiniones divididas: aquellos que desean la cocina como una estructura separada de
la casa y los que la prefieren formando parte del cuerpo de la vivienda pero usada
exclusivamente para cocinar los alimentos.

En cuanto a los materiales con qué fabricar la cocina ideal, las aspiraciones
&: las familias entrevistadas son algo distintas al resto de la vivienda. Más de la
mitad (53.3 por ciento) desc:-an que las paredes de la cocina se construyan de hor­
migón pero el 27.5 por ciento las prefieren de madera pintada en su casa ideal, (véa­
se tabla 12). Otro material muy popular para la construcción de las cocinas es la ta­
Ha de palma. En general, se puede decir que la cocina es considerada como una es­
tructura menos permanente que la casa propiamente, por 10 cual existe preferencia
por construcciones de madera y de tabla de palma.

Al analizar los datos por regiones, se encontró que hay mayor número de fa­
milias (70.7 por ciento) en la Región Central del país que aspiran a una cocina de
pormigón que cualquier otro material. Por otro lado, en la Región Noreste el 29.9
ROl' ciento de las personas entrevistadas desean que su casa soñada tenga la cocina
construida con tabla de palma

De una quinta a una tercera parte de las familias entrevistadas desearían la
tocina de madera en su casa soñada.

Fuentes de Agua Potable

Al presente casi todas la familias obtienen el agua de los ríos, de las llaves
públicas v de otras fuentes, dé'sde donde es necesario cargarla hasta el hogar desde
considerables distancias. Cuando se les preguntó sobre esre particular, seis de cada
siete familias prontamente indicaron que aspiran tener agua por tubería hasta su
vivienda en la casa soñada. Sir. embargo, otros que residen en secciones muy áridas
del país desearían tener una cisterna. Por lo anterior se puede ver que hay dispari­
dad entre las fuentes de agua al presente y las aspiraciones futuras.

Visto por regiones, el 99.7 por ciento de los entrevistados en la Región Cen-
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tral aspiran tener instalación de agua corriente en sus hogares soñados. Aunque ep
las demás regiones también el número que aspira a este servicÍo es alto, en la Re­
gión Noreste el 26.3 por ciento desearían tener un tanque o cisterna.

•AJumbrado y Servicio Eléctrico

Las familias entrevistadas también indicaron un considerable nÚInero de fa­
cUidades y comodidades que gustarían tener en su hocrar soñado. Un área que pro­
movió mucho interés es la del alumbrado eléctrico. Obviamente, este servÍcio abre
la oportunidad no sólo para el disfrute de luz en el hogar sino también para la ins­
talación de artefactos y dispositivos movidos por electricidad.

En el sector rural de la República Dominicana, 8.7 por ciento de las vivien­
das visitadas en el estudio, tenían servicio de luz eléctrica. Expresado a la inversa,
el 91.3 I?or ciento no goza de esta facilidad. Prácticamente todo hogar con servicio
eléctrico lo usa para alumbrarse mientras que los restantes se alumbran con lámpa­
ras de acejte, faroles u otros medios. En raros casos hacen uso d~ velas de ~era.

En relación a este tema se le preguntó al entrevistado: "¿Cuál sería el pri­
mer artículo que usted coJij-praría si tuviese servicio eléctrico en su casa?" El 41
J:>or ciento indÍcó que adquiriHa un refrigerador. En segundo término, aunque en una
proporción mucho más baja,~dicaron la estufa eléctrica (17 por cÍento). Aproxi­
madamente el 14 por ciento c&hptaría una plancha eléctrica, el 11 por ciento ut.l.a
tadio y el 4.2 por ciento una lám~ra ornamental para la sala. Esto último refle1a
no sólo su uso práctico sino más bien un símbolo de status en muchas sociedades :la.
tinoamericanas. Cerca del 3 por ciel,lto mdi..c6 no tener interés en instalar luz eléc-
trica en sus casas. .

RESUMEN Y CONCr::VSIONES" -

Existe disparidad entre la vivienda ocupada acmalmente ¡:>or el habitante
de la zona rural de la República Dominicana y la vivienda en que a estos les gusta­
tía vivir. Desafortunadamente los recursos financieros del país.no son suficientes pa­
ta el gobierno desarrollar un programa de viviendas que resuelva el problema a corto
plazo. Uno de los problemas más grandes que confronta el país es el de cómo uti·
lizar los recursos de manera que se pueda lograr los objetivos de vivienda moder­
nas y adecuadas para la población dominicana. Un posible recurso mediante el cual
tal vez, pueda implantarse un vasto programa de viviendas estaría hasado en la
utilización de la mano de obra de los ciudadanos en la construcción de sus propias
casas.

En el estudio de la zona rural se incluyeron varias preguntas con la ihteñ·
ciAn de obtener una idea del grado de interés de los entrevistados hacia la consecu­
sión de la casa soñada y ver hasta qué pllnto estarían dispuestos a colaborar para
convertir su sueño en realidad. Por ejemplo, se les preguntó: "¿Estaría usted de a­
cuerdo en construir una casa pagándola luego a plazos cómodos?". Cuatro quintas
'partes (83.3 por ciento) d:: los entrevistados contestaron "Sí" y solamente el 15.9
por ciento dijo que no estaba interesado. De las regiones del país, la contestación
más general en la afirmativa se obtuvo en la Región Sur donde el 92.8 por ciento
aceptó la idea de construirse sus propias casas. Debe observarse que la contestación
a esta pregunta es muy sig:1ificativa toela vez que las personas con ingresos muy ba­
laS e irregulares encuentran grandes dificultades en lograr crédito para financiar ur¡:l
~asa. Sencillamente no encuentran quien les preste dinero. Además, simplemente
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no hay suficiente capital disponible para prestar a cada familia de ingresos bajo qu~
desee adquirir una nueva vivienda. Ante la ausencia de un mercado hipotecario ac­
tivo en las áreas rurales, junto con la ausencia de ingresos regulares con qué hacer
posible el pago del préstamo, el medio más práctico de financiar nuevas construc­
ciones es un plan en que el dueño de la vivienda individualmente vaya pagando po­
co a poco los materiales de construcción que necesite para termiar su casa en un pe­
ríodo relativamente largo.

También se preguntó: "¿Trabajaría usted personalmente en la construc­
ción de su casa?" Más de cuatro quintas partes (83.3 por ciento) respondió arirma­
tivamente a esta pregunta y tan sólo el 15.9 por ciento dijo que no. Tres personas
de mil dijeron que no estaban dispuestos a trabajar personalmente en sus casas pe·
ro que otros miembros de su familia participarían en su lugar. Por lo general, aque­
llos que no manifestaron deseo de participar personalmente en la construcción de
su casa están físicamente impedidos por la edad o mala salud.

Se diseñaron otras preguntas para explorar el interés y las condiciones de
estas familias en caunto a la construcción de nuevas viviendas. "¿Cuántos meses al
año podría usted trabajar en la construcción de la casa?" Casi la mitad (49 por
Ciento) dijo que podría trabajar más de nueve meses al año. Esto refleja las condicio­
nes de trabajo estacional del obrero rural; en otras palabras, el elevado grado de
desempleo estacional. Otros entrevistados, sin embargo, manifestaron que su parti­
cipación en la construcción de la casa tendría que limitarse a los meses de invierno
o tiempo muerto o a períodos cortos.

Debe observarse que sólo el 16.7 por ciento de la población entrevistada
indicó no disponer de tiempo para trabajar en sus casas soñadas y que otro 9.7 por
ciento podía trabajar tan sólo dos meses o menos. En otras palabras, casi tres cuar­
tas partes de la población manifestó que disponía de dos meses al año para traba­
.jar en sus casas.

Pero es importante anotar que el período señalado por ellos para trabajar en
sus casas no es continuo ni ininterrumpido. Las familias campesinas que viven bajo
la presión de una agricultura de subsistencia tienen otras obligaciones que requie­
ren su atención. Por eso se les preguntó cuántos días a la semana ellos estaban dis­
puestos a trabajar en la construcción de sus casas. Las respuestas variaron. Alrede­
dor del 16 por ciento no indicó tiempo alguno. De los que pueden trabajar, sola­
mente uno de cada 100 indicó que podría trabajar algunas horas a la semana. El 36
por ciento podía trabajar lIno o dos días y el 28.2 por ciento de tres a cuatro día.,.
Aproximadamente el 15 por ciento podía trabajar cinco días a la semana. Había a­
demás, un reducido númeru (2.6 por ciento) que podían trabajar pero que no pu­
dieron especificar por cuánto tiempo.

Finalmente, se les preguntó qué estación del año consideraban la más conve­
niente y en la cual podían d(::dicar mayor tiempo a la costrucción de la casa. La con­
testación más corriente, dada por el 49.9 por ciento, fue que podían trabajar algún
tiempo en cualquier época del año. Sin embargo, el 12.2 por ciento indicó que po­
dían dedicar mayor tiempo durante los meses de invierno de diciembre a febrero.
Tan sólo el 3.3 por ci~nto podía trabajar más tiempo durante los meses de marzo :l

mayo y más o menos otro 3 por ciento indicó podía trabajar de septiembre a no­
viembre. Todos estos datos muestran que en diferentes regiones las actividades pe­
culiares de una empresa agrícola en particular habrán de interferir con el tiempo li­
bre del campesino y que, por lo tanto, la actividad de la construcción requerirá pro­
gramación cuidadosa. No obstante, una mayoría de la población rural permanec~
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desempleada y dispone de mucho tiempo durante casi todo el año.

El presente análisis muestra que el dominicano de la zona rural ansía tener
viviendas mejores que las que ocupa aCtllalmente. Rara vez tiene los recursos eco­
nómicos para comprar una casa ya construíd:>.. Es por lo tanto necesario que para al>­
tener una casa adecuada tenga que adquirirla pagando pequeños plazos, poco a po­
co. Esto puede ser posible pggando los materiales según los va usando en la cons­
trucción y esto tendrá que extenderse por un período de varios meses.

La mayoría de la población está debidamente motivada y dispone del tiem·
po para construir sus casas. De hecho, la mayoría de las gentes tiene alguna expe­
riencia en la construcción toda vez que muchas de sus casas están construídas de ma­
teriales que requieren reparaciones periódicas y con frecuencia hasta requieren que
[·oe reconstruyan en su tota!idfld. Para que los dominicanos tengan viviendas adecua­
das, será necesario planificar la acción en tal forma que los recursos, así como la
mano de obra, sean dirigidos hacia la construcción de un tipo de vivienda que sea
práctica, permanente y duradera y que no requiera reparaciones a corto plazo.

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• •• •• •: Vea y compare antes de comprar :
• •• •
• en el •• •• •• •• •: SUPER MERCADO DOMINICANO :
• •• •• •: Máximo Gómez esq. Ramón Santana :
• Tels. 682-1075; 689-2022 •• •
: Cervantes 5 :
• Tels. 682-5718; 689-4656 •• •• •• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Tabla 1 - Tipos de Viviendas en la República Dominicana, 1%8

Tipo de Vivienda Total Región Región Región Región Región Región
Por Ciento Central Este Sur Noreste Norte Noroeste

% % % % % %

Individual 92.0 94.4 85.3 82.1 97.9 99.8 97.0

Vivienda Doble 4.2 3.7 2.6 12.2 0.8 0.2 3.0

Barracón 3.7 1.6 12.1 5.7 1.3 0.0 0.0

Otro 0.1 0.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

No Informan 44 3 4 16 9 8 4

Número Total 2043 327 317 486 387 421 105



Tabla 2 - Material de Construcción de las Viviendas, República Domínícana, 1968 AG

Construcción de las Total Región Región RegióI1? Región Región Región
Viviendas Por Ciento Central _ Este Sur Noreste Norte Noroeste

% % % % % %

Hormígón 0.6 0.0 0.9 0.0 0.0 2.1 0.0
Bloques 1.9 0.0 1.6 1.6 0.0 5.9 0.0
Madera) pintada 7.1 ' , 14.7 85 5.1 3.6 5.5 8.6

TejaIlJ..anil 6.7 0.3· 0.9 25.7 0.0 0.0 7.6
Tabla (le Palma, 62.3 73.1 60.9 48.4 ¿ 79.3 56.5 58.1
Cartón 0.1 0.0 0..3 0.3 0.0 0.0 0.0
Madera sin píntar 9.0 5.2 11.0 8.8 -~ 5.4 < 13.5 9.5

Zinc acanalado, 1.0 0.3 0.3 0.0
planchas lisas 0.4 0.0 ?'t' 0.6 0.0 0.0 0.0 1.9
Pedazos de lata, zínc, etc. 05 0.0 1.9 0.3 0.3 1.4 0.0
Cana 0.5 0.0 O.} 0.0 8.3 10.9 0.0
Yagua 3.9 O.} 25 2.7 1.0 0.5 7.6
Otros 1.8 1.2 1.9 1.0 ' 0.0 0.5 0.0.,
Hormígón o Bloques 0.4 0.3 03 4.5 0.0 0.0 0.0
Otras combinaciones 4.6 4-.-9 8.2 O 0- O ().- --.

Ninguna - 0.2 0.0 -0-.0-- -- -486- -- --- 381- 421 105
No- Inform:ro O O O

~ - .
"

úJ:nero Total 204:> 327 317

-' =--~...--~.........---- ~~....



Tabla 3 . Material de Construcción del Techo República Dorninicana 1968

AGN

Construc<:ión del Techo Total Región
Por Ciento Central

%

Región
Este

%

Región
Sur

%

Región
Noreste

%

Región
Norte

%

Región
Noroeste

%

Hormigón 1.2 0.4 2.2 0.2 0.0 3.6 0.0

Zinc 36.2 64.9 34.2 26.1 30.7 38.0 12.4

Cartón (embreado) 03 0.0 0.0 0.0 0.3 1.0 0.0

Yagua o paja 26.2 15.1 45.3 22.3 44.4 14.4 0.0

Asbesto-cemento 2.4 1.8 0.0 2.5 0.0 7.1 0.0

Cana 32.4 17.8 17.4 47.5 20.7 35.2 86.6

Otm& 12 0.0 0.9 0.8 3.9 0.7 1.0

Ninguno 0.1 0.0 0.0 0.6 0.0 0.0 0.0

No informan 13 2 1 10 O O O

Número Total 2043 327 .H1 486 387 421 105



Tabla 4 - Material de COIJstrucción del Piso, República Dorriirúcana 1968 AGN

Construcción del Piso Total
Por Ciento

Región
Central

%

Región
Este

%

Región
Sur

%

Región
Noreste

%

Región
Norte

%

Región
Noroeste

%

Cemento con color 3.4 0.0 0.3 2.3 8.8 5.0 1.9

Mosaicos 0.4 0.3 0.0 0.5 0.0 0.7 1.9

Madera barnizada 0.1 0.0 0.0 0.4 0.0 0.0 0.0

Cemento 34.9 66.0 33.4 30.9 13.5 36.6 33.4

Madera machihembra 3.5 2.1 1,3 0.6 10.4 3.6 1.9

Palma 0.3 0.0 0.3 0.2 0.5 0.7 0.0

Tablas 8.9 0.6 15.8 2.3 21.2 7.8 3.8

Tierra (Pisón) 48.4 31.0 48.9 62.8 45.6 45.6 57.1

Granito 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

No Informan 9 1 O 7 1 O O

Número Totaí 2043 327 317 486 387 421 105
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Tabla 5 - Número Total de Habitaóones, República Dominican~, 1968

.G

Número Total de
HabitaCÍones

Total
Por Ciento

Región
Central

%

Región
Este

%

Región
Sur

%

Región
Noreste

%

Región
Norte

%

Región
Noroeste

%

Una (1) 3.3 1.5 7.0 4.6 1.8 1.7 3.0

Dos (2) 53.1 33.5 58.1 54.6 57.4 53.1 77.2

Tres (3) 2004 23.2 14.6 25.5 22.1 17.6 10.9

Cnatro (4) 16.2 26.5 15.9 7.2 13.1 23.6 6.9

Cinco (5) 3.3 5.8 1.3 5.1 2.6 2.1 0.0

Seis (6) 3.2 8.0 2.2 3.0 2.4 1.7 1.0

Siete (7) 0.2 0.9 0.3 0.0 0.3 0.0 0.0

Ocho (8) 0.1 0.0 0.6 0.0 0.3 0.0 0.0

Nueve o más (9) 0.2 0.6 0.0 0.0 0.0 0.2 1.0

No Informan 28 2 2 12 7 1 4

Número Total 2043 327 317 486 387 421 105



Tabla 6 - Localización de la Cocina, República Domínicana 1968 ·G

Localización de la Cocina Total Región
Por Ciento Central

%

Región
Este

%

Región
Sur

%

Región
Noreste

%

Región
Norte

%

Región
Noroeste

%

En la sala 5.9 4.0 15.2 9.5 1.5 1.3 1.9

En on cuarto especial 4.5 3.4 0..3 1.0

de la casa 4.0 9.5 5.1 7.4 3.1 43 10.6

En una extensíón de 62.3 88.1 79.2 79.8

la casa 5.9 9.8 9.8 0.6 0.0 1.0 0.0

Separado de la casa 73.4 64.8 69.4 7.2 1.8 12.2 4.8

En el comedor 0.8 0.9 2.2 85 2.1 1.7 1.9

Cocimt no separada 6.7 9.2 25 2 1 2 1

No hay cocina 3.3 1.8 1..3 85 2.1 1.7 1.9

No Informan 7 O 1 2 1 2 1

Número Tota! 2043 327 317 486 387 421 105
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Tabla 7 - Fuentes de Abasto de Agua, República Dominicana 1968 AGN



AG
Tabla 8 - Material de ConstruccIón de la Casa Soñada, República Dominicana 1968

Construcción de la Casa Total Región Región Región Región Región Región
Por Ciento Central Este Sur Noreste Norte Noroeste

% % % % % %

Rormigón o Bloques 73.7 85.3 66.1 83.3 56.2 74.0 80.0
Madera pintada 19.8 14.2 31.6 14.8 25.8 16.1 18.1
Tejamanil 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 0.0
Paredes de tabla de oalma 4.8 0.5 1.3 1.0 12.8 6.1 1.9
Cartón 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
Madera sin pintar 1.4 0.0 1.0 0.7 2.3 3.4 0.0
Zinc acanalado o planchas
lisas 0.1 0.0 0.0 0.0 0.3 0.2 0.0
Pedazos de lata, zinc, etc 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
Cana 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
Y~.gua 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
Otros 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
Hormigón o bloques con
otros materiales 0.1 0.0 0.0 0.0 2.6 0.0 0.0
Otras combinaciones 0.1 0.0 0.0 0.2 0.0 0.0 0.0

No Informan 31 1 12 5 3 10 O
Número Total 2043 327 317 486 387 421 105
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Tabla 9 - Material de Construcción del Piso de la Casa Soñada

Construcción del Piso Total Región Región Región Región Región Región
Por Ciento Central Este Sur Noreste Norte Noroeste

% % % % % %

Cemento con color 16.2 7.4 24.2 9.7 20.5 19.0 22.9
Mosaicos 33.7 48.8 15.0 44.6 14.2 41.1 33.2
Madera barnizada 0.8 0.0 1.0 0.4 0.8 0.7 1.0
Cemento 46.7 43.8 57.5 44.6 52.5 39.2 42.9
Madera machihembra 0.8 0.0 0.7 0..3 .3.6 0.0 0.0
Palma 0.1 0.0 0.0 0.0 0.5 0.0 0.0
Tablas 1.5 0.0 1.6 0.0 6.8 0.0 0.0
Tierra 0.1 0.0 0.0 0.0 0.8 0.0 0.0
Granito 0.1 0.0 0.0 0.4 0.3 0.0 0.0

No Informan 30 1 11 11 2 5 O
Número Total 2043 327 317 486 387 421 105
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Tabla 10 - Número Total de Habitacíones en la Casa Soñada
República Dominicana 1968

Número Total de Total Región Regíón Región Regíón Región Región
Habitaciones Por Ciento Central Este Sur Noreste Norte Noroeste

% % % % % %

Una 0.5 0.0 1.1 0.5 0.6 0.5 0.0
Dos 1.6 0.3 2.6 1.3 2.8 1.5 1.2
Tres 10.9 10.0 7.3 15.1 12.0 8.5 14.1
Cuatro 42.2 33.0 46.7 33.2 49.2 47.6 50.5
Cinco 13.8 15.0 15.0 13.5 15.5 10.7 15.3
Seis 22.3 30.5 22.5 20.0 13.9 26.1 14.1
Siete 2.8 4.7 2.2 4.7 1.6 1.0 1.2
Ocho 3.5 4.0 2.2 4.2 4.1 3.3 1.2
Nueve y más 2.5 2.5 0.4 7.5 0.3 0.8 2.4

No Informan 262 6 43 101 70 22 20
Número Total 2043 327 317 486 387 421 105
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Tabla 11 - Localización de la Cocina en la Casa Soñada
República Dominicana 1968

LocalizaCÍón de la Cocina Total Región Región Región Región Región Región
Por Ciento Central Este Sur Noreste Norte Noroeste

% % % % % %

En la sala 0.6 0.9 0.0 1.0 0.5 0.3 1.0
En un cuarto especial
de la casa 27.3 29.1 36.3 46.3 19.6 9.4 7.7
En una extensión de
la casa 5.5 4.0 12.7 4.0 6.3 3.6 1.0
Separado de la casa 44.4 29.6 36.0 35.1 64.1 51.8 55.6
En el comedor 0.1 0.0 0.3 0.0 0.3 0.0 1.0
Cocina no separada 22.1 .36.4 14.7 13.6 9.2 34.9 33.7
No hay cocina 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

No Informan 39 O 17 8 5 8 1
Número Total 2043 327 317 486 .387 421 105
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Tabla 12 - Construcción de la Cocina en la Casa Soñada
República Domínicana 1968

Construcción de la Cocina Total Región Región Región Región Región Región
Por Ciento Central Este Sur Noreste Norte Noroeste

% % % % % %

Hormigón 53.5 70.7 52.8 55.8 33.3 56.5 55.8
Madera pintada 2704 23.1 34.1 36.3 24.3 20.5 21.2
Tejamanil 0.1 0.0 0.0 0.0 0.3 0.0 0.0
Tabla de palma 14.2 4.6 9.0 4.5 29.9 21.0 19.2
Madera sin pintar 3.8 0.3 3.7 2.5 10.8 2.0 2.8
Zinc acanalado o planchas
lisas 004 0.9 0.0 0.4 0.8 0.0 0.0
Trozos de lata, zinc, etc. 0.1 0.0 0.3 0.0 0.0 0.0 0.0
Cana 0.1 0.0 0.0 0.0 0.5 0.0 0.0
Yagua 004 0.0 0.0 004 0.0 0.0 0.0

No informan 54 2 16 15 8 12 1
Número total 2043 327 317 486 387 421 105



NOTAS:

(1)

(2)

(3)

(4)

(5)

(6)

(7)

(8)

(9)

22

Barracones: viviendas para trabajadores de la caña de tipo multifamiliar.

Batey: área adyacente al ingenio o ceDtral azucarero.

Se usa en e~te estudio la subdivisión oficial del territorio nacional conocido co­
mo Regiones. Hay siete regiones en la República.

Tabla de palma: madera rústica obtenida del tronco de la palma.

Tejamanil: sistema en el que las paredes se construyen de un tejido de varas que
luego se cubren totalmente de una mezcla de barro con otros ingredientes,
a veces estiércol y otras cal, logrando apariencia de empañetado o enlucido.

Yaguas: tejido fibroso que rodea la parte más tierna de la palma.

Cana: variedad de palma cuya boja se usa para techar las viviendas.

Tinaja: vasija grande Je barro cocido generalmente más ancha por el medio cr.le
por el fqndo y la boca.

Terrazo: piso veneciano compuesto de pedazos pequeños de mármol entremez­
clados irregularmente en cemento y Juego pulido; puede ser monolítico o en
losas.


